
n 



lî  lunero 1. 

OBSERVATORIO 
PINTORESCO. 

,rMAvertencia. 

INTIMAMENTE convencidos los editores del periódi-
fo , que bajo este titulo continuará publicándose en los 
ílias 7 , 15 , 23 y 30 de cada mes , de quo la estension 
<le un prospecto es casi nula y de ningún efecto , han 
renunciado á semejante idea. 

En poquísimos, ó por mejor decir en casi ninguno, 
se puede asegurar sin temor de ser desmentidos , ha 
reinado la verdad. Todos han ofrecido consagrarse, ó á 
difundir las luces , á dirigir la opinión pública ó á fo­
mentar las artes; todos han ofrecido lo útil y lo ameno, 
y aunque el público ha buscado con ansiedad el cumpli­
miento de semejante oferta, ha leido en vano, y en cam­
bio solo ha encontrado el fastidio é insipidez. De aquí 
ha nacido el mayor mal para la literatura nacional. El 
público engañado la mayor parte de las veces, juzga 
que todavía quieren darle un nuevo petardo, y en este 
concepto prodiga mas altamente su desprecio al editor 
ó auuor que mas le ofrece. Fatal espericncia. 

Si muchas de las empresas periodísticas se han ris-
to precisadas á suspender sus trabajos, no se debe buscar 
la razón en la falta de gusto del pueblo español á la lec­
tura , como se quiere suponer ; otra es la causa , ó por 
mejor decir varias , y entre ellas el." el escesivo coste 
de varios periódicos : 2.^ la falta de interés: 3." la 
falta de cumplimiento en lo ofrecido. Estas y no otras 
son las razones porque el público ha desechado á los 
pocos meses lo que acogió con benignidad en un prin • 
cípio. 

Convencidos de esta verdad los editores del OBSER­
VATORIO PINTORESCO , buscando la utilidad propia y 
general, se han propuesto llamar la atención de su» 
compatriotas de dos modos. El primero proporcionan­
do su papel á todas las clases de la sociedad, por su 
módico precio; y el segundo por su utilidad , interés y 
amenidad. 

El simple relato de las materias en que se propo­
nen ocupar , y los medios de que echarán mano, bas­
tará para convencer á los lectores de la posibilidad de 
conseguir su objeto , y por lo tanto se abstienen de ha­
cer el panegírico de cada uno de los puntos en que se 
dividirán la mayor parte de sus números. 

Aunque no siempre guardarán estos el mismo or­
den con que aquí se csprcsan, el OKSERVATÓKIO 

)'iNTORF„sfo ])resentará en sus columnas la historia 
cronológica y natural, la biografía de los hombres mas 
euüuf'ntes por sus virtudes , talentos ó valor , la des­
cripción de los edificios estatuas y ciudades de España, 
sin escluir los de los demás países. Aplicaciones y jue­
gos sorprendentes de física, el estado antiguo y moder­
no de las artes bollas y liberales . artículos de costum­
bres , cuentos y composiciones poéticas; y en fin , en el 
número último de cada raes , una relación de la varie­
dad de las modas. En todas las materias proferirá las 
nacionales á las estrangcras. 

Todos los números irán adornados con viñetas gra­
badas en madera en esta corte , y por jóvenes españo­
les. Todcs los meses recibirán los señores íuscritoros 
dos estampas litografiadas del mismo tamaño y dibujo 
que la adjunta. 

Por su elegancia tipográfica, por el gusto en los 
grabados , el lujo de sus estampas, y por lo selecto de 
sus materias, el OBSERVATORIO PINTORESCO será 

digno de la alta clase de la sociedad, protectora siem­
pre del buen gusto. 

J'or su módico precio puede ocupar un lugar á par 
de los instrumentos mecánicos en el taller del artesano. 

Los editores y los artistas que con tanto arrojo se 
lanzan á la arena, confian en quo el púbUco acogerá 
indudablemente con benignidad una empresa, que aV'pa-
so que tiende á estender entre nosotros un ramo des­
conocido , como es el grabado en madera , propagará 
el conocimiento de las artes contribuyendo al bien y 
felicidad de su patria de un modo recreativo, y^á favor 
de unos medios hasta ahora no empleados en nuestra 
España, 6 empleados de un modo poco dignos deella_ 

A pesar de que la empresa cuenta con todos los 
elementos posibles para marchar con confianza, y lle­
gar al fin que se ha propuesto, admitirá gustosa los 
trabajos de cualquier especie con que tengan á bien fa­
vorecerle tanto los amantes de las letras como do laj 
artes. 

Precio de suscricion. Al mes CUATRO reales. 

?*I€Í1.ÍD X S V . t 
1.° '«t>-'« £ « - ' ^ . » . 

Cuatro horas largas habían pasado desde que do% 
Juan y D. Pedro Carvajal habían sido arrestadOTr-
de orden de don Fernando el IV de Castilla sin ningíu .. 
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niiramieuto á su ilustre cuna en un lóbrego calabozo y 
cargado de cadenas. Jamas los rnj'os del Sol hablan 
j)enetrado en aquella mansión subterránea donde fue­
ron forzados á entrar, parecía éi reino de las tinieblas, 
el conjunto de la oscuridad, el caos. Aunque ilumi­
nada por una pequeña lámpsra confusamente se podían 
distinguir los objetos ; apenas se veían los escaños en 
que estaban sentados los caballeros; la estension de 
aquel recinto, las espesas paredes se perdían en la 
oscuridad. 

Desde «1 momento que sin saber per qué D. Juan 
y D. Pedro habían sido despojados de sus armas, y 
aprisionados y tratados con tan escesivo rigor , no pu­
dieron menos uno y otro de entregarse á las mas pro­
fundas meditaciones , para ver si podían averiguar la 
causa de su castigo, nada les remordía su conciencia, 
no habían ejecutado nada de que pudieran arrepen­
tirse. 

Ocupados uno y otro en buscar recuerdos de su 
conducta anterior, aun no habían proferido una sola 
palabra desde que se les había privado de su libertad, 
y no hallándolos, D. Pedro algo mas tranq-uilizado 
lanzó un suspiro de desahogo. Su hermano lo escuchó, 
y aquel suspiro interrumpió el hilo de sus cavilaciones 
melancólicas, aquel suspiro le recordó que no ora él 
el solo que respiraba en aquel lugar olvidado de los 
hombres, 3' sensible á aquel supíro no pudo menos de 
preguntar á su hermano. ¿Temes algo? ¿ gimes? ¿llo­
ras ? ¿ tal vez serás culpado ? No Juan : en todos los 
días de mi existencia mis acciones las haa regulado mi 
conciencia y mi honor, ningún delito he cometido , sin 
embargo al verme tratado con tanta crueldad he du­
dado de mí mismo , he examinado todos los dias de mi 
vida uno por uno y en todos ellos mí corazón ha obra­
do siempre según las inspiraciones de mi Dios, nada 
tengo por qué temer y no temo, mi corazón está tran­
quilo. 

Yo también lo estoy, no debemos sobresaltarnos, sin 
duda han alucinado á D. Fernando, algún envidioso de 
nuestro engrandecimiento ¿qué dices? 

Nada, me figuro lo mismo, la calumnia ha podido 
empañar por un momento nuestra acrisolada lealtad, 
pero No pudo proseguir mas, los cerrojos de la 
prisión se habían descorrido con estrépito, habían abier­
to la puerta, y al abrirla brilló la llama de una hacha 
de viento , ni aun esta llama bastó pai-a iluminar clara­
mente el todo de la estancia, aquella llama luchó con 
la oscuridad , y no pudo vencerla completamente. Un 
personage apareció en el centro de esta puerta. El oro 
cubría la mayor parte de su vestidura, una piel de ar­
miño pendía de sus hombros y una pluma azul flota­
ba sobre su capacete. Este personage era D. Juan Ma­
nuel tio del rey. 

En el momento que los presos le miraron , ya co­
nocieron el motivo de su prisión, D. Juan Manuel ei-a 
su enemigo capital, no podia mirar con indiferencia 
el ascendiente que los Carvajales tomaban sobre el 
rey y la preferencia que este les mostraba. Envidioso 

y altanero no podia sufrir ningún competidor, mucho 
mas cuando aspiraba á ceñirse la corona de Castilla. 
Al cabo de algunos instantes despues^de dirigir la vis­
ta al uno y al otro , pronunció estas palabras ; La com­
pasión y el aprecio que me merecéis me han conducido 
hasta aquí. Se os imputa un crimen atroz , varios no­
bles han depuesto contra vosotros, vuestra muerto 
la veo próxima; sin embargo, yo ¡medo salvaros , yo 
puedo devolveros la libertad y librar á vuestra fami­
lia de la infamia; para ello no exijo de vosotros mas 
que una palabra, palabra que será para vosotros de vi­
da ó muerto. 

Antes de que paséis mas adelante , decidnos, don 
Juan, pregunto D. Pedro con calma ¿ que crimen es 
el que nos imputan ? 

El asesinato de Benavides cuando salía del palacio 
Real de Paléncia. 

¿ Y quienes son nuestros acusadores ? 
Lo ignoro. 
No lo sabéis , D. Juan , nuestros acusadores todos 

se reducen á uno , y acaso yo os lo pudiera nombrar, 
pero estad seguro que tanto mi hennano como )o es­
cudados con nuestra inocencia, sabremos confundir las 
alevosas maquinaciones de un rival envidioso á pesar 
de su elevado carácter. 

Me holgara de ello, respondió D. Juan, creed que 
vuestra suerte me interesa tanto como la mía. Por eso 
mismo vengo á vuestro calabozo á ofreceros la li­
bertad. 

Decid. 
Todos los grandes, los gobernadores y el clero si 

han tolerado hasta aquí el yugo de D. Fernando , ha 
sido por no poderlo evitar, ahora que les es posible, 
quieren atajar los males de su patria, quieren que una 
mano mas hábil maneje la nave del Estado ¿ se podría 
contar con vosotros y vuestros parciales ? 

¡ Don Juan ! esclamaron los dos hermanos: somos 
inocentes; pero aun cuando no lo fuésemos, jamas 
seriamos ingratos á D. Fernando. 

Pero... 

Callad, callad , D. Juan , prosiguió D. Pedro lle­
no de cólera , y esforzándose á ponerse en pie. Sien­
to el peso de mi cadena; su gravedad es superior á 
mis fuerzas, si no ya os hubierais arrepentido de vues­
tra proposición. 

¡ Os obstináis I... 
D. Juan ; dijo esforzando la voz uno de los Car­

vajales : salid pronto de aquí, salid; marchaos. 
Bien : dijo el tio de D. Fernando con una sonrisa 

irónica. ¿Queréis morir ? mañana moriréis; 
¡ Mañana ! El rey no nos condenará sin oírnos. El 

rey no puede faltar á la justicia. 
No diréis eso mañana en el cadalso. 

II 

Un pregón acababa de publicarse en la plaza pú­
blica de Jlartos. Por este pregón se condonaba á ser 
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despeñados á los hermanos D. Juan y D. l'edro Car­
vajal , por el asesinato del caballero Benavldes , co­
metido en Taléncia. El pueblo oyó con asombro seme­
jante sentencia; las virtudes de los Carvajales eran;so-
bradamente conocidas , y por lo mismo fueron muy po­
cos los que á pesar de tal sentencia los lle<raron á 
creer culpados. Sin embargo , D. Juan y D. Pedro ca­
minaban ;í la muerte; todos al verlos derramaban lá­
grimas de dolor y de compasión; ellos caminaban con 
su frente erguida en medio de los soldados que los cus­
todiaban. En su semblante se veía la pureza de su al­
ma , y en su serenidad el fallo de la injusticia. En me­
dio de la multitud que miraba absorta íi los desdicha­
dos Carvajales, se bailaba mezclado D. Diego '^opcz 
do Ilaro que acababa de llegar á Martos , amigo y 
privado del rey, y amigo de los sentenciados ; estos 
le distinguieron, y con una voz firme y llena de ma­
gostad le dirijen estas palabras. D. Diego, somos ino­
centes ; un amigo nos hace falta; un amigo que tem­
ple el inflexible carácter de D. Fernando , que le mue­
va á que nos oiga ó que nos dé', tiempo para probar 
nuestra inocencia. Sí , contestó D. Diego ; los momen­
tos son preciosos; confiad en mí; voy á implorar la sus­
pensión de vuestro suplicio. Dicho esto D. Diego des­
apareció ; todos le abrieron paso á porfía, y todos con­
fiaron en que obtendría un resultado favorable. Los 
Carvajales caminaban lenta y pausadamente al preci­
picio que debía terminar sus días. En medio de su car­
rera no dejaron de repetir que morían inocentes, pero 
semejante confesión era inútil. El carácter de D. Fer­
nando era inexorable , y pocas veces solía variar sus 
disposiciones. Salieron de la ciudad y subieron el gran 
peñón que la domina. La mayor parte del pueblo inci­
tado por varios deudos de los Carvajales gritaron tu­
multuosamente. Unos imploraban perdón , otros que 
se aguardara la venida de D. Diego. Algo contuvo á 
los encargados de la ejecución este alboroto y á pretes-
to de ofrecer á los reos los últimos auxilios espiritua­
les , esperaron algunos momentos. Todos tenian fija la 
vista en la puerta de la ciudad , todos esperaban con 
ansia ver á D. Diego, pero D. Diego no parecía. El 
momento crífico habia llegado , los dos hermanos iban 
á ser vendados , pero estos próximos á su fin , quisie­
ron antes hablar al pueblo y dijeron; "Pues que el rey 
se hace sordo á nuestras justas súplicas, y se niega á 
hacernos la debida justicia, sí en la tierra aparecemos 
culpables á los ojos de los hombres , apelamos al tri­
bunal divino, y citamos ante él para dar cuenta de nues­
tra sentencia al rey que nos castiga en el término de 
treinta días. Somos inocentes, lo juramos por nuestro 
honor y nuestra futura salvación, y jamas hemos jurado 
en vano ; morimos inocentes, inocentes. 

En este tiempo una mano brutal y desapiadada pre­
cipitó á los desgraciados: aun repetía el eco la palabra 
inoctiites, inocentes, cuando sus cráneos se magullaban 
contra las piedras y sus miembros saltaban eu la falda 
del precipicio. Un grito de horror resonó en todos aquc-
los contornos. Ninguno se atrevió á volver los ojos al 

paraje que enrojecía la sangro de'dos víctimas ; todos 
volvieron á la ciudad murmurando entre sí y derra­
mando copiosas lágrimas. Esta terrible impresión des­
apareció al cabo de algunos días ; pocos recordaban ya 
esta catástrofe , cuando un hecho singular la hizo eter­
na y memorable. Un día aguardaban todos los corte­
sanos á D. Fernando en su antecámara , le aguarda­
ron por muchas horas, inútilmente; D. Fernando no po­
día presentarse á ellos; D. Fernando habia muerto. Ya 
había dado cuenta al Redentor de la muerte de los Car­
vajales. Treinta días sobrevivió á sus víctimas, el tér­
mino do su emplazamiento; por esta causa se adquirió 
un nuevo sobrenombre, el Empla~adn. 

1. 

M^m atit. 

A la falda de un monte escarpado 
*e descubre una gótica ermita , 
mansión santa que tan solo habita 
un ministro del sumo Hacedor ; 
La quietud y silencio allí reinan, 
allí siempre hay reposo eternal, 
allí solo percibe el mortal 
los gorgeos de algún ruiseñor. 

Dos cipreses sur copas elevan 
en la amena y estensa pradera, 
y un sepulcro de piedra grosera 
muy cercano se mira también : 
frescas rosas en torno le cercan 
que con débil y trémula mano 
á la aurora las riega un anciano 
que en regarlas se cifra su bien. 

Varias veces su pálido rostro 
una lágrima ardiente bañó , 
varías veces allí suspiró 
cuando el Sol ocultara su luz ; 
pero luego en el pecho sentía 
poco á poco endulzarse el dolor 
á la par que esclamaba ¡ Señor! 
tú sufristes aun mas en la cruz. 

A este sitio mancebo arrogante 
el apuesto en Castilla y galán 
cabalgando en fogoso alazán 
se encamina de noche á las tres. 
Una cita motiva su viage , 
no recela aunque solo venir, 
si vá espuesto tal vez á morir 
el confia en su yelmo y ames. 

Todo el cíelo cubierto de nubes 
anunciaba tormenta fatal, 
de la ermita no llega al umbral 
cuando trueno lejano se oyó.-
ya la lluvia á tori'entes caía , 
va el relámpago brilla fugaz, 
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mas inmóvil del mozo la faz 
ni el temor ni la rabia alteró. 

Allí espera que esperar jurara 
por la cruz de su espada y su honor, 
y aunque arrecia del tiempo el furor 
su influencia no ejerce sobro él, 
Un suspiro tan solo exhalara, 
un suspiro que arranca el amor, 
una hermosa le infunde pavor, 
esta hermosa se llama Isabel. 

Trotar oye, previene el oído 
vivo fuego su vista lanzó. 
¿ Si será ? sonriendo esclamó 
¡ Isabel! ¡ Isabel! ella es. 
Era sí su querida adorada ; 
en sus brazos la llegó á estrechar. 
j O ventura I ¡ 6 placer singular ! 
ya no temo al furioso marqués. 

2.° 

m Jínratnento. 

Las negras sombras huían , 
brillaba ya el nuevo sol, 
con su brillante arrebol 
las torres resplandecían. 

Al rayar, e 1 aldeano 
abre su choza r lodcsta , 
sus tardas yuntas apresta, 
la esteva empuña su mano. 

Al rayar, el solitario 
Abre la sacra mansión 
V hace ferviente oración 
De hinojos ante el sagrario. 

Tres personas en la ermita 
entran durante que reza, 
y bajando su cabeza 
oran como el cenobita. 

Mas cuando acaba de orar 
y el religioso los ve , 
" Hermanos: les dice , ¿a qué 
vinisteis á esto lugar.'' 

¿ Os puedo yo consolar ? 
¿ Queréis hacer confesión ? 
Verdadera coníricion 
el Señor os llegue á dar." 

Varón santo y singular; 
en tan crítica ocasión 
dadnos vuestra bendición 
que queremos maridar. 

Asi con voz respetuosa 
habló el uno de los tres, 
y añadió luego , esta es 
la que debe ser mi esposa. 

"l Jóvenes g( los I repuso 
estrafiándose el anciano, 

¿ en tu dama algún tirano 
sus lascivos ojos puso ? 

Nada podemos hablar, 
contestó el joven modesto, 
Padre , bendecidnos presto 
si nos queréis consolar. 

Pero mozo, dime al menos..,, 
el buen viejo replicaba 
y el joven se impacientaba 
de furor los ojos llenos, 

Asi se llegó á esprosar , 
¿ queréis ahorrar un pecado ? 
Señor , por lo mas sagrado 
nos queremos maridar. 

Entrad pues al templo santo, 
entrad,'que Dios os bendiga , 
y nunca de mí se diga 
que fui causa de un quebranto. 

Entraron ; ante el altar 
devotos se arrodillaron ; 
y los jóvenes juraron 
vivir juntos ó espirar. 

Un pobre barquero, 
gemia, lloraba , 
y asi lamentaba 
su suerte infeliz. 

Para siempre he ])erdido mi dicha, 
para siempre mi bien le perdí: 
no me resta ya mas que desdicha, 
ya no puedo en el mundo vivir. 

Mi barquilla , 
en cuya quilla 
acostumbraba á pasear, 
no la miran ya mis ojos: 
¿ sus despojos 
donde están? 

Cuántas veces el viajero 
ó el peregrino cansado 
se vio en ella trasportado, 
manejando yo el timón I 

¡ Cuántas veces ! 
Ya jamas 

prodigar este favor 
podré mas. 
¡ O barquilla I 
¿ ni una astilla 

de tí lia podido quedar ? 
Donde estás? En qué lugar? 

Aquí calló, nada dijo, 
de nuevo empezó á llorar, 
y del agua en la gran masa 
fijos sus ojos están. 
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I"!.-írqtiPro ¿>\ú est:í tu barca? • 

oye que dice una voz, 

n]iar('ja!a velo? 

que queremoa a'adeaf. 

Él callo. 

Barquero , otra vez le dice 

dudando si acaso oyó , 

¿ Quieres pasarnos? Calló , 

y otra vez rompe ;'L llornr. 

¿ Qué me pides ? 

; una barca! 

esa charco 

la traf^ó: 

y calló. 

Preciso es volverse atrás 

dijo un viajero , I&abcl, 

camino CÜ faíal, cruel, 

mu [ironto descansarag. 

En esto del bosque umbroso 

sale Viíria gente armada 

y lo roban í BU ¡imada 

sin que la pueda librar. 

El joven como valiente 

sacó la espada bruñida 

mas allí cayó sin vida 

con mil heridas de muerte. 

Alza entonces !a visera 

uno de rojo [}lumaü;e 

y dijo atrevido paje 

ora te veo ú mis pies, 

ya líe castipaJo tu ultrar^e, 

ya se ha vengado el marques. 

ESi 3 t A l^AClEJS . 

El STapncho, ú quien aljjimos nulorea lian llamado 

Cuati, confundiéndole con el verdadero animal de este 

nombre , es orijÍn;írio de las regiones meridionalea do 
Anióríca y no se halla en el atitígTio continente, siendo 
muy común en aquella cálida región y principalmente 

eji la Jamaica, donde habita en las montañas y do. las 
cuales baja para comer cimas de azúcar. Su tamaño y 

fiíjiira es comunmente como la del tejón pequeño; tiene 
el cuerpo corto y grueso; el pelo suave, l a rgo , espeso, 

negro por la punta y pardo por debajo : la cabeza como 
11 zorra; pero las orej aa redondas y mucho mas cortas; 
los ojos grandes y de nn verde que tira á amarillo, 

debajo de ellos una lista negra trasversal : el hocico 
afilado, y la nariz algo cha ta ; el labio inferior mas 

corto que el superior ; los dientes como el p e n o ; la 
cola muy poblada tan larga por lo menos como el cuer­

po manchada de auilloa negros y blancos alternativa-

nienfo. Este animal so sirve de los pies dtjlanteros pa-
]'a llevar la comida a la boca , pero sus dedos son po­

co ilexibles, no puede asir nada ¡por decirlo asi con una 

sola mano , y se sirve de ambas juntas para eojer lo 
que so le dá. Aunque grueso y panzudo es muy ági l , 
trepa aiu trabajo por los árboles y aunque camina siem­

pre á saltos y sus movimientos EOD oblicuos» son sin 
embargo muy prontos y ligeros. En cuanto jí sus pro­

piedades particulares se podrá formar una idea por el 
contenido de una carta que describió Air. I Í L A N Q U A I I T 

dtí S A L I N E S desde Calé con respecto á uno de estos 
animales que poseyó : dice asi. " Mi Mapache vivió 
Bícnipre encadenado antes de venir á mi poder : en este 

cautiverio so manifestaba manso aunque poco cariñoso: 
las personas de la casa lo trataban todas igualmente 

pero él las recibía de muy diverso modo ; de suerte que 
lo que admitía con guato do parte de unaa , le irritaba 
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de parte de otras sin Pi"[uÍY0«ar5e lunica. Varias veces 

se ie rompiíJ la cadena y la libertad !<; hacia atrevido: 
se apoderaba de un cuarto y no permitía que nadie se 

llegase JÍ e l ; y asi era dificil volver á encadenarle. Dea-
de que le tengo en mi casa le he dado suelta varias ve­

ces: sin perderle de vista le dejo pasear con üu cadena, 
y cada vez que lo bago me maiiitiesta su reconoci­

miento con mi! ademanes; pei'o no sucede asi rnando se 
escapa jior u\ fuerza ó su industria , pues entonces an­
da tres ó cuatro dias por los tejados de ta vecindad , 

baja de noche á los patios > entra en los gall ineros , 

mata las gallinas , les come la cabeza , y sobre todo 

no dá cuartel á las aves que. llamamos pintadas. La ca­
dena no le hace mas t ratable , sino solamente mas cir" 

cunapecto. En esto caso se sale de la estancia: se fami 
lianza con las gallinas , hasta permitirlas <]ue vi.'ii;;:an 

á tomar de su cDuiida ; y cuimdo lâ i ha inspirado la 
mayor seguridad coje una y la despedaza. _. . 

Su tacto debe ser escelente. puea en todo sn manejo 

;-ara vez hace uso de la vista ni del olfato. Para abrir 
ima ostra , por ejemplo , la sujeta con los p i e s , y des­

pués sin mirar busca con las manos el paraje maa díí-

b i l ; introduce por ¿I sus uñas , entreabre las conchas 

y arranca la carne á pedazos sin dejar ningún vestigio 

de ella , y sin emplear en esta operación ni sus ojos ni 
BU nariz que tiene distantas. Si el Mapacbe no es 

ajjradecído á las caricias que recibe , es muy sensible á 

los malos tratauíiemos. L'n criado de la ciisa le castigó 

un dia con un látigo ; en vano procuró después recon­

ciliarse con é l , ni los huevos j ni laó langostas do mar . 

jiíaiíjares deliciusjá para este animal , pudieron calmai'-

lu imiLca; cuando el crindu se le acercaba , el Mapa-

dtíi entraba en UUB. es|jécie de rabia,, ae abaiihizüba áél 

coa los üjOd ceulflleanlfS, dando aliullidos y nada ad-

mjiia de cuauEo be le presentaba hasta que su enemigo 

se qLiuiiba de MJ vjst;i. LU9 aueuto^ ;ie ia IIÜÍV ÎM scm es-
(raños en este anintal, pues á \k:i:-~¿ imita el süvo del 

Chorlito y a veces el ladridit vun<;o de un perro viejo-

Si alguno le maltrata, ó se v¿ aconietido por ULIU ;UU-

inal que cree mas tuerto cpic i-l. no opono r&sÍBtiíitcia 
íilíiuua, !SJ]io tjUí; sciiiejanlí? á un erizo, oculta su ca-

"beza y p ies , forma de su ruerpo una bola, lio da iudí-

• oio de doior y en esta sitLiaiiiou suJriria la muerte. 

Este-animal etnpupa en agua sus alimentos, tal vez 

porque la escaseE de saliva le obSigue á ello, jiues be 
observado que no lo ejecuta con la carne IVeaca y chor­
reando sangre, ni con un melocotón , ni un racimo de 

uvas y que por el coníi'ário echa en agua los alimen­
tos secos. Los niños £un uno de los objetos de su odio: 

3ua llantoi le i r r i tan, y hace esfuerzo para abalanzarse 
á ellos. Tengo una ]jerril)a, a l a cnal quiere uiucho, 

pc']"o ciiiiiido esta ladra la castiga ásperamente. " Esta 
propiedad e» counm á otros nmclios animales , que igual­
mente aborrecen lo^ gritos. El Mapache deque habla 

Mr. liLANtjUAnT de S A L I N E S en la carta que liemos 
citado, era hembra y entraba en c a l o r a principios de 

verano ; su celo duraba mas de seis semancLs y eu todo 
este tiempo no era posible hacerla estar quieta: todo 

U diíguitaba y apenas coati^-

m.'ÉismiS' í 
WiT": 

® . l S ? S a 3 € ; O Í « - A I l C l A S í JE ^A3fcli3i>3i3í«l 

famaso capitán, á quien podría nombrarse el Jiayar-

do español, nació en Trujillo (patria couiuu de vahen-

tes capitanes como Cortés, Pizarro, Socomayor y otros) 

en mayo de ]lij(j , ác una do las mas ilustres famíliaB 

de España : el padre de D. Diego en las guerras de 

Fernando V contra el rey du Por tuga l , se mantuvo 

constantemente adicto a la justa causa , é hiso impor-

tiiutea servicios á su soberano; ejercitó á su hijo des­

do que era niño eu el manejo de las armas, y á la edad 

de doce años , cubierto con su armadura , ya se seña­

ló D . Diego por su valor contra los portugueses. Lle­

gado á los diez y ocho aíios, bion sea por su estatura 

gigantesca, ó bien por su fuerza y continente mar­

cial j se asemejaba á aquellos héroes tan célebres en­

tre los grii'gos. Su fuerza , .^tibro todo, era tan estmov-

dinána ijue apenas pueden compariU'sele los Trenk, 

ürloÜ', S:c:: so asegura que siendo toSavia inuv jo­

ven , detuvo con una mano sola una rueda de molino 

en lo mas rápido de su movijuiento. í ias ta la edad dü 

cincuenta años este eaceaivo vigor le produjo una fie­

bre ardiente , durante la cual le acontecia ron fye-

cuéucia romper todo lo que babia a las manos , y 3"ii 

maltratarse as í mismo. En 14S.T síguiá á BU p a d r e a 

la guerra de Granarla, y sirvió á las órdenes de F e r ­

nando en los famosos sitios de Baeza, VCICK V Mala-

ga. Este monarca, arlmirando las hazañíis del joven 

guerrero , le armó caballero por su propia mano , y le 

confió en seguida las empresas mas arduas. E n esta 

campaña fue donde García encontró un émulo digno 

de su gloria : al gran Gonzalo de Córdoba, ijuc era po­

ro mas ó menos de su misma edad , y contrajo con él 

la maa íntima amistad. Después do la toma de G r a ­

nada ( 1 4 9 2 ) , ee retiró á su pilíria, donde ni poco 

tiempo tuvo el .sentimiento de perder á ?u ]>adre. Im­

paciente cu la ociosidad, quiso pasar á I tal ia , donde 
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iban á empezar las liosiilidadea entre Onrlos V I H y 

Fernando el católico: pero sus parientes nu 6e sabe por 

qaé causa no quisieron que dejase por entontes su 

tierra natal. Privado por ellos de su armadura y cábá-

Ho , ae vio obligado para efectuar BU proyecto á llevar­

se las anuas y caballo de uno de sus primos; pero 

-Tpenas Ee habia npaitado algunas leguas de la ciudad, 

se vio atacado por seis hambres de armas enviados por 

sus par ien tes , que le intimaron volviese atrás. Gar­

cía , nalnralmente bueno, primero les invitó á que de­

sistiesen de BU empresa; pero viendo í]ue precisamen­

te querian detenerle por fuerza, no jnido contenerse, 

V mas terrible que un rayo se lanzó en medio de ellos; 

matú dos , hirió mortahnentc á uno , y obligó jí los de­

más LÍ qué huyesen. Luego quo llegó á Roma fue muy 

birn recibido por Alejandro V I , que era pariente su­

y o , el cual logró retenerle cerca de sí en calidad de 

oficial de su guardia. Todos los romanos bravos qui­

sieron probar el \a lor del guerrero español, pero bien 

pronto supieron por su propia csperJéncia cuan peli­

groso era provocarle. D. I>iego se cansaba en la ocio­

sidad en que se veia obligado íl consuniir lentamen­

te s u ' v i d a , y no hubiera lardado muclio en dejar á 

R o m a , á no haber sido por las reiteradas instancias 

del Papa v del Cnrdcnal Carvajal su primo. Por úlLí-

mo presentóse una ocasión en la cual pudo ejercitar 

sil valor. Los Orsiuis, enemigos declarados de los Bór-

jias , habían tomado las armas contra Altjando VI y 

su hijo el duque de Va'entinoi?. García entonces fue 

nombrado capitán ( l i 9 7 ) , y después de haber derro­

tado á loa enemigos en muchos encuentros, fue en­

cargado de tomar á Dlontefiascone donde se hablan 

encerrado. Irritado de la larga resistencia que le opo­

n ían , y careciendo de instrumentos para escalar la mu-

"ralla , mandó hacer una escala de picas y escudos ; su-

bifi basta las almenas , derribó á todos los que le dis­

putaban el paso, ( 1 ) bajó á la ciudad , y con una ma­

no de Hércules rompió las cadenas y cerrojos de la 

puer ta principal, facilitando por este medio una entra­

da á las tropas del Papa que se apoderaron de la pla­

za é hicieron un gran número de prisioneros. Después 

de esta espedicion fue á reunirse con los españoles que 

sitiaban á Ostia , valerosamente defendida por Gucrr i . 

E l intrépido D . Diego fue el primeio que subió á la 

b r e c h a , y habiendo hecho retroceder á los enemigos, 

gr i tó : / Seguidme, españoles, yo us ahriré el camino 

de la victoria / Todos acudieron á su voz-, y en me­

nos de dos horas fue tomada la ciudad. Una tregua de 

algunos meses dio lugar á García para regresar lí E s ­

paña ; poro habiendo renovado Luis X I I las protensio­

nes do su antecesor á la corona de Niípoles , Fernan­

do resolvió conquistar este reino y puso en pie de guer­

ra una poderosa armada que se reunía (ISOO) en el 

puerto de Palos bajo las órdenes de Gonzalo de Cór­

doba. García al momento fue á reunirse con su antí-

(1) Este hecho y los que se sijruen son afirmados [>or los cs-

critorcs contcmporáueos, como P u l g a r , Vargas, ftc. 

guo compañero de arnías, y este coiiófciéíidbsli pe r i ­

cia y valor , lé dio mando en las frbpas que enviaba 

por órdeu de Fernando al socorro dé los véüe¿iartós. 

"Estos mandados por el general Pésaro, sitiíEban etiton-

ces á Ccfalónia que los turcos les hábiañ tomado , y 

García no tardó en iiu'reeer el apreció de este genera!, 

y de hacerse temer de sus eneriiígos, qíiti iio [ludien­

do vencerle coü las fuerzas ní el valor , resolvieron 

apoderarse de él por medio de la astucia. García qiíe 

siempre se distinguía entrq los escuadrones por su eslii-

tufa V la iinpetuosidád dé sü válói-, Éé "oñcoiitraha có­

mo dp costumbre á la cabeza 3e lus mas valientes , en 

un a taque , cuando los siiíádos, arrojándole muchos 

garfios de hierro, que se dgárrái-on á su (íoraza, logra­

ron apoderarse dé su jietsoña, retirándole por este 

medio á la cíuJad. No se había desprendido García 

de su espida ni dé su escudo ; se defendió todo el dia 

cónfi-ii lina multitud dé turcos que no ¡jndiei'on ílha-

tirle , pero agobiado de fatiga y cubierto de sangré, ca­

vó en fin , v cargado de cadenas fue encerrado en una 

torro donde le guardaban cuidadosamente. Algo alivia­

do de sus heridas , y habiendo recobrado una parte de 

sus fuerzas , consiguió romper sus hierros caai en el 

momento en que oí general veneciano daba el último 

asalto á la plaza, y apoderándose de las ai-mas de un 

eondnelíi que derr ibó, D . Diego logró evadirse dé su 

prisión; combatiendo en las calles, no contribuvó poco 

al éliito do aquella jornada tan favorable á las armas 

cristianas. Después de la toma de Cefalónia ( 1501 ) 

acudió á la petición de Alejandro V i que le llamaba 

en auxilio de su bíjo el duque Cesar Bórgía. D , Díego 

siempre combatiendo á los Orsinis , se apoderó de Zo-

fora y FaiJnza, señalándose en esta última plaza tan­

to por su valor como-por su humanidad. El inhuma­

no duque i¡ueria pasar á cuchillo á todos sus habitan­

t e s ; pero García se opuso diciendo: Ño contéis pa­

ra eso con el ausilio de mi Irazo : estoy ar/ui como 

soldado , no como asesino; un verdadero soldado ja­

mas se ensangrienta e.n la victóna; con lo cual se 

vio obligado el duque á perdonar á los vencidos. Des­

de entonces abandonó D . Diego para siempre la cau­

sa de ios Bórjias, y fue á reunirse con el ¿ T a a Ca­

pitán que va habia peneÉrado en los estados napolita­

nos. Enviado con 3,000 hombres á la descubierta del 

paia, tomó á los franceses los castillos de Cosenza y de 

Manfredónia. 

Apenas se restabreció tomó la ciudad de Ilufó y estu­

vo constantemente éri la vanguardia en ías batallas de 

Sémmara y Cherinolas. (1503) Encargado de apoderarse 

de esta última plaza; ía tomó por asalto. Pedro de Arara-

bure que la riíandaba, se había refugiado al castillo, y en 

él recibió dé Garci» un salvo conducto para poderse 

retirar con los suyos. D'. Diego , incapaz de desconfiar, 

fue á visitar el castillo acompañado solamente dé tres 

oficiales ; cenó amigablemente'con Aránibure, y des­

pués se retiró'á la habitación que se le hahia prepara­

do. En este tiempo', creyendo loa franceses poderse 

hacer de ñüeTO señores' de la píazá si sé apoderaban de 
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García.) resolvieron sorprenderle cuando estuviese dur­

miendo. Por medio de una llave falsa se introdujeron 

en au cuarto; pero D . Diego que despertó al mismo 

tiempo , sospechando la traición, síihú de su lecho, ío-

mó la espada, y no tardó en Iiacerloa huir. Los es­

pañoles que guardaban las puertas del castillo acudie­

ron al ruido, 6 instruidos Üe la causa que !o habia nio 

tivado quisieron que al momento se ahorcase ú los cul-

pablesi JVoy íes dijo García, están vencidos 1/ aver­

gonzados de suprocedev; despreciemos una vcngan-

sa Laja nue nada añadiría á nites Ir a glória\ porté­

monos nifj'or ; es preciso perdonarlos. En seguida hi­

zo partir á Arambure con todos los franceses, y les dio 

una escolta para que los custodiasen, í fin de que no 

fuesen insultados. D e Cerignola fue í ocupar las pla­

zas de San Germano y de Roca Guillerma. Un el pa­

so del Garigliano fue García quien decjdiú al grau 

capitán á que diese la batalla, y quien preparó su cxi-

to . Ya se había apoderado de Bocca-de-Atidriaj fuerEo 

situado íí la orilla derocha del rio ; pero Gonzalo se en­

contraba en una posición bastante crítica con 8,000 

hombres que le quedaban, teniendo que batir a m a s 

•de 30,000. Jus to apreciador de los talentos de García, 

no desdeñaba sus cousejos, y hablando un día con el 

sobre las fuerzas superiores del enemigo, no pudo 

aquel disimularle el'peügro jque amenazaba al eji5rcÍto 

español ; Garda, le dijo entonces Gonzalo: « H ^ Í Í O 

que jamas habéis conocido el miedo, no queráis ha­

cérmelo conocer por la primera irez. Picado García 

de tal contestación, quiso vengarse de e l la con una 

acción brillante. Los franceses habían levantado á la 

izquierda del puente, que habían echado sobre el Ga­

rigliano, una batería que incomodaba mucho á los es­

pañoles y que impedia al gran capitán el aventurar una 

acción: era necesario destruir esta hatería ó reducirla 

á un estado que no pudiese molestar á las tropas espa­

ñolas, y esto fue lo que García se propuso hacer. Al 

dia siguiente sin dar parto á nadie de su idea, se pro-

sentó en el puente armado con todas sus a r m a s , v 

desafió A losmas bravos de los franceses que quisie­

ren medirse con él. Los franceses por el pronto no hi­

cieron gran caso de sus palabras; pues viendo que con­

tinuaban adelantándose á pesar de la resistencia de 

]aa avanzadas, creyeron que este era un ardid y que 

el citado caballero iba á ser muy pronto seguido por 

todo el ejército español , cuyo proyecto según ellos 

supusieron , era apoderarse del puente. Todos los 

franceses cargaron entonces sobre este mismo puen­

t e , y Garc ía , cual nuevo I l on í c ío , sostuvo él so­

lo el choque de tantos contrarios. Ya retrocediendo, 

ya manteniéndose á pie firme, los habla atraído has­

ta el múdío del puente donde les faltiiba la batería que 

tan formidable era á los españoles, y entonces con to­

das sus fuerzas gritó : A las armas españoles. Pero 

muchos de los batallones de su campo va se ¡hablan 

puesto en movimiento para ir en su auxilio ; se empeñó 

\i\ acción; la batería ya no pudo hacer fueg-o sobre los 

españoles sín destruir antes á, los franceses ; y los pi'Í-

meros, gracias íí la intrepidez de García, acabaron por 

hacerse dueños de la mitad del [)uentc , desmontando 

en seguida la batería, por lo cual al día siguiente, Gon­

zalo díó la batalla, el S_ de diciembre de L503, que tan 

favorable fue á Us armas españolas. El valiente Gar ­

cía mandaba la vanguardia, y feliz con haber realizado 

su proyecto y contribuido' (\ la victoria, pasó en segui­

da á Sora y en'pocosdías sometió es-e ducado. D e alli 

pasó jí Xíípoles que acababa de conquistar GonzulOj 

como también todo su re ino, v entonces dio á García 

en recompensa de sus servicios la'tíerra de Colometta. 

Terminada la guerra de Italia García regresó á Espa-

iía donde obtuvo la mas favorable acogida de los revés 

católicos. Ya empezaba la'malevolencia de los envidio­

sos á tratar de indíspoucr ú^ Femando con ol Gran 

Capitán , y en una ocasión que Gareía estaba en uuo 

de los salones de la corte', algún os Y'ahalleroá hablando 

entre sí, pareeíiui querer peñeren duda la pi'ovidad de 

Gonzalo. Irritado García de sus cspresíones, y conser­

vando siempre una sincera amistad á su autíguo com­

pañero de a r m a s , interrumpió á los nmrmhradorea di-

ciéndoles con ademan terrible: " Cualquiera que se 

atreva á injuriar el honor sin manvlni'jieL Gran. 

Ca-jñtan, no tiene mas qni i'ecojer ese guaníi;" , y lo 

arrojó en medio del salón. El Rey que había oídoestíi 

conversación se presentó , alzó el guante , lo devolvió 

á García diciendo á tos caballeros : ''•Retíraos, caba­

lleros , no se debe hablar mal del que acaba de con­

quistarme nn reino." Después felicitó á García por 

su amistjid con Gonzalo y le obligó ú que no pasase 

adelante lo que allí había ocurrido. D . Diego era uu 

subdito tau bravo como fiel, y Femando creyó deber 

llevarse bien con el cualquiera que fuese su opinión 

con respecto al Gran Capitán. Poco después pasó Gar ­

cía á Triijillo, su patria, donde fue recibido en medio 

cié las aclamaciones de un inmenso pueblo, y en esta 

ciudad se casó á la edad de 40 años , pero al poco 

tiempo Fernando le envió cerca de su aliado el em­

perador ."Max i mil ¡ano que se había declarado gefe de la 

liga de Cambrai contra la república de Venecia (1508) , 

y García se halló en los síüos de Vcrona y de Vicenoe. 

Continuó cubriéndose de gloria en los ejércitos de C- V-

señaladamente en la batalla de Pavía ({5^5) , y siguió 

á este monarcji á Bolonia , donde después de su coro­

nación ( ló ' JS) le creó caballero de la espuela de oro; 

pero García no sobrevivió mucho á este favor. Una 

caid? de un caballo le causó una violenta fluxión de 

pecho, de la cual murió en 1530 ála edad de Gl' años, 

y por los cuidados del cardenal Borromée se puso uu 

soberbio epitafio sobre su sepulcro. 
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